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Lectura colectiva de 

Paraíso inhabitado 

Ana María Matute 

 

 

Ganadores individuales y grupos 

en la  ceremonia de entrega de premios 

 
 
Durante la ceremonia de proclamación de ganadores y una vez que ya se 

hayan entregado los diplomas, se producirá una lectura colectiva de 

Paraíso Inhabitado de Ana María Matute. Esta lectura la realizarán tanto 

los ganadores individuales como los grupos de las categorías A y B. 

 

La dinámica será la siguiente: 

 

• El ganador de una categoría y modalidad, una vez que haya 

recogido el diploma y el cheque, se dirigirá al fondo de la sala, donde 

contactará con él una persona de la organización para darle las 

instrucciones adecuadas. 

 

• Cada uno de los participantes leerá el fragmento que se indica     a 

continuación, según la categoría y modalidad que haya ganado. 

 

• Aunque se le darán las indicaciones de cómo realizar la lectura   en la 

misma sala, deben saber que subirán todos al mismo tiempo y leerán 

con la ayuda de cuatro micrófonos. 
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Primaria Individual 

 

 

 

 

    

    

 

 

 

 

 

 

 

Primaria grupo (1) 

 

 

 

Nací cuando mis padres ya no se querían. Cristina, mi hermana 

mayor, era por entonces una jovencita displicente, cuya sola 

mirada me hacía culpable de alguna misteriosa ofensa hacia su 

persona, que nunca conseguí descifrar. En cuanto a mis hermanos 

Jerónimo y Fabián, gemelos y llenos de acné, no me hacían el 

menor caso. De modo que los primeros años de mi vida fueron 

bastante solitarios. 

Uno de mis recuerdos más lejanos se remonta a la noche en que 

vi correr al Unicornio que vivía enmarcado en la reproducción de 

un famoso tapiz. Con asombrosa nitidez, le vi echar a correr y 

desaparecer por un ángulo del marco, para reaparecer enseguida 

y retomar su lugar; hermoso, blanquísimo y enigmático 
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Primaria grupo (2) 

 

Primaria grupo (3) 

 

 

 

 

Nunca supe por qué razón el Unicornio había intentado escapar del 

cuadro y durante mucho tiempo me intrigó, y aun me atemorizó un 

poco. Por aquellos días yo no debía de tener más de cinco años —

quizá sólo cuatro—, pero ese recuerdo tiene un lugar relevante 

entre los primeros de mi vida 

A veces, los recuerdos se parecen a algunos objetos, 

aparentemente inútiles, por los que se siente un confuso apego. Sin 

saber muy bien por qué razón, no nos decidimos a tirarlos y acaban 

amontonándose al fondo de ese cajón que evitamos abrir, como si 

allí fuéramos a encontrar alguna cosa que no se desea, o incluso 

se teme vagamente. 
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Primaria grupo (4) 

 

 

Secundaria individual  

 

 

 

 

Más o menos por aquellos tiempos en que vi echar a correr al 

Unicornio, fui enterándome, poco a poco, de que había nacido a 

destiempo. La primera noticia concreta la tuve durante mis 

prolongadas escuchas bajo la mesa del cuarto de la plancha. 

Junto a la cocina y el antiguo cuarto de jugar —ahora convertido 

en cuarto de estudio, porque Jerónimo y Fabián estudiaban allí, y 

aparentemente ya nadie jugaba en aquella familia— eran mis 

espacios habituales. 

Las personas más cercanas a mí eran precisamente las que los 

frecuentaban y ocupaban: Tata María y la cocinera Isabel. 

Escondida debajo de la mesa de la plancha, escuchaba sus 

conversaciones, a menudo tan misteriosas que, cuando hablaban 

del mundo y la vida en general, me despertaban innumerables 

preguntas, pero si se referían a mí resultaban muy claras. De este 

modo tuve el temprano conocimiento de que había nacido tarde y 

en el momento menos oportuno para la familia. 
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Secundaria grupo (1) 

 

 

 

Secundaria grupo (2) 

 

 

 

—Ésta no ha tenido la suerte de sus hermanos, pobrecilla —

murmuraba Isabel, siempre sentimental, mientras recogía y 

guardaba alguna cosa. Tata María se limitaba a levantar los ojos al 

techo y, de cuando en cuando, acompañado de un golpe de 

plancha, murmurar algo ininteligible. 

A pesar de todo, mis primeros años no fueron desgraciados. 

Incluso me atrevo a decir que fueron más felices que los de 

algunos niños nacidos en circunstancias más favorables. Entre 

otras cosas, yo ya me había fabricado un mundo propio, donde 

vivía sumergida en algún elemento nebuloso, y a veces 

extraordinariamente cálido, con la calidez que —por lo oído bajo la 

mesa de la plancha— me había sido de algún modo regateada. 

Esconderme bajo aquella mesa —aun con el convencimiento de 

que las dos mujeres sabían, o sospechaban, mi presencia— no 

era el único de mis refugios. 
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Secundaria grupo (3) 

 

 

 

Secundaria grupo (4) 

 

No puedo recordar exactamente cuándo empecé a saltar de la 

cama y recorrer el mundo nocturno de la casa. Suponía a todos 

dormidos. Y lo estaban, o no estaban, o estaban en algún lugar 

muy alejado de mí. Pero la casa, no. La casa despertaba 

precisamente entonces. 

Tata María, y la cocinera Isabel, me habían leído, la primera, y 

contado, la segunda, muchos cuentos. Los libros desechados ya 

por mis hermanos fueron, primero en sus labios y poco más tarde 

leídos por mí misma, lo más revelador y dichoso de mi primera 

infancia. 


